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      Cualquiera fuera la forma en que se midiera su comportamiento, Lady Lucy Radley sabía que esto era el peor.

      "Eres un tonto imprudente", murmuró en voz baja mientras regresaba al interior y al gran salón de baile.

      La sala estaba repleta de la élite social de Londres. Cada pocos pasos tenía que detenerse y hacer una pequeña charla con amigos o conocidos. Un comentario aquí y allá sobre el vestido de alguien o la promesa de una llamada social hizo que fuera lento.

      Finalmente, vio a su prima, Eve. Ella fijó una sonrisa en su rostro cuando Eve se acercó.

      “¿Dónde has estado Lucy? Te he estado buscando por todas partes ".

      "Estaba afuera admirando las flores en la terraza".

      Eve frunció el ceño, pero la mentira se mantuvo.

      Otra noche, otro baile en una de las casas de la alta sociedad de Londres. En cierto sentido, Lucy estaría feliz cuando la temporada social de Londres terminara en unas pocas semanas; entonces sería libre de viajar a la casa de su familia en Escocia y caminar por los valles y senderos de las montañas, mientras el viento helado le revolvía el pelo.

      Hinchó las mejillas. Con el inminente cierre de la temporada llegó una abrumadora sensación de fracaso. Sus dos hermanos mayores, David y Alex, se habían casado. Uniones perfectas y llenas de amor con chicas encantadoras, a las que Lucy ahora estaba feliz de llamar hermanas.

      Su cuñada más nueva, Clarice, la hija del Conde Langham, ya se encontraba en un estado interesante, y Lucy sospechaba que era solo cuestión de tiempo antes de que su hermano Alex y su esposa Millie compartieran buenas noticias.

      Para ella, esta temporada había sido un desastre absoluto en el frente de la caza de maridos. Las cosechas eran escasas en el mejor de los casos. Habiendo rechazado tanto a un conde como a un vizconde la temporada anterior, sospechaba que otros caballeros adecuados ahora la veían como demasiado quisquillosa. Ningún caballero que valiera sus botas quería una esposa difícil. Solo el grupo habitual de cazadores de fortunas, con la intención de hacerse con su sustancial dote, hacía cola en esta etapa de la temporada para invitarla a bailar. Manteniendo su orgullo de hija de un duque, los rechazó a todos.

      En algún lugar de la nobleza de Inglaterra debe haber un hombre digno de su amor. Ella solo tenía que encontrarlo.

      Que desastre.

      "Me estás ocultando algo", dijo Eve, metiendo un dedo suavemente en el brazo de Lucy.

      Lucy negó con la cabeza. "No es nada, sospecho que estoy sufriendo un poco de aburrimiento. Todas estas fiestas comienzan a verse iguales después de un tiempo. Todas las mismas personas, compartiendo los mismos chismes ".

      "Dios mío, y pensé que estaba teniendo un mal día", respondió Eve.

      "Lo siento, estaba siendo egoísta. Tú eres la que necesita una amiga para animarla ", respondió Lucy. Besó a su primo suavemente en la mejilla.

      El hermano de Eve, William, había salido de Londres ese mismo día para regresar a su casa en París, y ella sabía que a su prima le estaba costando mucho la partida.

      "Sí, bueno, sabía que podía sentarme en casa y llorar, o podía poner una cara feliz y tratar de encontrar algo por lo que sonreír", respondió Eve.

      El padre de Eve había intentado sin éxito convencer a su hijo de que regresara definitivamente a Inglaterra. Con la guerra ahora terminada y Napoleón derrocado del poder, todos esperaban que William Saunders regresara a casa de inmediato, pero le había llevado dos años hacer el viaje de regreso a Londres.

      "Quizás una vez que regrese a casa y comience a extrañarnos a todos de nuevo, cambie de opinión", dijo Lucy.

      “Uno solo puede esperar. Ahora, vayamos a buscar un lugar agradable y tranquilo para que me puedas decir qué estabas haciendo realmente en el jardín. Charles Ashton entró por la puerta ni un minuto antes que tú y tenía una cara de trueno. Como les vi a los dos salir al jardín al mismo tiempo hace un rato, dudo que el mal genio de Charles se debiera a que no encontró las flores de su agrado ", respondió Eve.
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        * * *

      

      Era tarde cuando Lucy y sus padres finalmente regresaron a casa en Strathmore House. La casa familiar del duque y la duquesa de Strathmore era una de las casas más grandes del elegante West End de Londres. Estaba cerca de la apacible vegetación de Hyde Park, y Lucy no podía imaginarse viviendo en otro lugar.

      Cuando atravesaron la gran entrada de Strathmore House, fue recibida por la vista de su hermano mayor, David, sentado en un sofá bajo fuera del estudio de su padre. Vestía un grueso abrigo negro y llevaba el sombrero en la mano.

      “Hola David; un poco tarde para una visita esta noche. Espero que no pase nada '', dijo Lord Strathmore.

      “¿Clarice?”  preguntó Lady Caroline.

      "Ella está bien, durmiendo profundamente en casa", respondió.

      Lucy sintió el orgullo y el amor por su esposa en la voz de su hermano. Había encontrado a su verdadera alma gemela en la hija de Lord Langham.

      David se puso de pie y se acercó. Cuando llegó a ellos, saludó a su madre y hermana con un beso. Su cabello oscuro contrastaba con la tez clara de Lady Caroline y Lucy.

      Se volvió hacia su padre. “Se ha encontrado al heredero desaparecido de Lord Langham y la noticia es grave. Mi suegro me pidió que viniera a informarle antes de que sea de conocimiento público. Un asunto bastante horrible, según todos los informes.”

      “Veo. Señoras, ¿podrían disculparnos? Esto exige mi atención inmediata ", dijo Lord Strathmore.

      Mientras Lucy y Lady Caroline subían la gran escalera, él y David se retiraron a su estudio. Tan pronto como la puerta se cerró detrás de ellos, David compartió la noticia.

      “Los restos de Thaxter Fox fueron recuperados por la Flota Fluvial hace unas horas. Su hermano Avery, a quien conociste en mi baile de bodas hace unas semanas, ha identificado formalmente el cuerpo. Lord Langham está haciendo los arreglos para el funeral ", dijo David.

      Su padre negó con la cabeza. No era un resultado inesperado de la búsqueda del desaparecido Thaxter Fox.

      Se acercó a una mesa pequeña y se sirvió dos vasos de whisky. Le entregó uno a David.

      “Bueno, eso convierte esta historia en algo nuevo e interesante. No creo que a Avery Fox se le hubiera ocurrido antes de hoy la idea de que algún día sería Conde Langham '', respondió Lord Strathmore, antes de beberse.

      “Quizá, pero tenía que saber que la probabilidad de encontrar a su hermano de una pieza era, en el mejor de los casos, escasa. Por nuestras investigaciones, era obvio que Thaxter tenía muchos enemigos ", respondió David.

      “Incluyéndote a ti '', dijo el duque.

      David miró su anillo de bodas de oro. Todavía tenía el brillo de recién casados ​​que lo hizo sonreír.

      “Él y yo habíamos llegado a un cierto entendimiento. Si se mantenía alejado de Langham House y Clarice, no le arrancaría la piel de la espalda. No, alguien más decidió hacer que Thaxter pagara por sus malos caminos ".

      Las familias Langham y Radley sentían poco afecto por el heredero recientemente fallecido del título Langham. Después de que Thaxter intentó apoderarse de la dote de Clarice mediante un matrimonio forzado, ambas familias rompieron todos los lazos. Thaxter había desaparecido poco después.

      David haría todo lo posible para proteger a Clarice. Con un bebé en camino, estaba completamente preparado para mirar al resto de la alta sociedad si eso significaba mantener a su esposa a salvo. Como hijo ilegítimo, pero reconocido, del duque, David había superado muchos de los prejuicios de la sociedad para poder cortejar y casarse con éxito con la única hija de Lord Langham.

      “Por cruel que parezca, dudo que muchos en Langham House estén de luto por la muerte del señor Fox '', respondió su padre.

      “No.”
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      "Tiene una visita, señor Fox", anunció el mayordomo de Langham House.

      Avery se levantó rápidamente de su asiento. Cuando tomó la pequeña tarjeta de visita de color crema de la bandeja plateada, el mayordomo frunció el ceño. Estaba claro que no estaba acostumbrado a que sus entregas se encontraran a mitad de camino.

      "Muchas gracias", dijo Avery. El mayordomo frunció el ceño una vez más.

      La práctica de nunca agradecer abiertamente al personal le incomodaba a Avery. ¿Era de extrañar que los franceses se hubieran levantado y derrocado a las clases dominantes? Si bien no podía ver que un levantamiento tan sangriento y violento sucediera en la pacífica y verde Inglaterra, aún lo dejó considerando de qué lado estaría si alguna vez llegara a la revolución.

      No sentía que perteneciera a la alta sociedad. Dudaba que alguna vez lo hiciera. Si bien Lord Langham y su familia lo habían recibido cordialmente, Avery tenía la sospecha profundamente arraigada de que solo le estaban mostrando sus caras sociales. Ciertamente no confiaban en él. En ningún momento de sus visitas a Langham House se había quedado solo.

      Oh Thaxter, ¿qué le hiciste a esta gente?

      Miró la tarjeta elegantemente impresa y sonrió.

      "Envíe al mayor, por favor".

      “¿El mayor? - preguntó Lord Langham.

      'Sí. El Mayor Ian Barrett. Fue mi oficial al mando en el 2.º Batallón del 95º Regimiento de Infantería. Su familia fue muy generosa conmigo después de que me hirieron en Waterloo ", respondió Avery.

      Tan pronto como Ian Barrett entró en la habitación, Avery se puso rígido en posición de firmes.

      "Tranquilo, Fox; Ninguno de nosotros está más en el ejército ", dijo Ian. Le ofreció la mano a Avery.

      Ian se volvió hacia Lord Langham, y antes de que Avery tuviera la oportunidad de hacer las presentaciones formales, extendió la mano y le dio al conde una fuerte palmada en el hombro.

      “¡Frosty! '', Se rio.

      Lord Langham se rio entre dientes. "Nunca vas a olvidar eso, ¿verdad? ¿Cómo estás?'

      Ian asintió. “Bien. Aunque no me había dado cuenta de que Avery y tú eran parientes ".

      "Sólo a distancia; éramos los últimos de la línea cuando se trataba de herederos adecuados” se encontró respondiendo Avery.

      Inmediatamente se arrepintió de sus palabras cuando vio la expresión de desaprobación en el rostro de Ian.

      “¿Cómo está tu hermano?” Preguntó Lord Langham.

      Ian arrugó la cara.

      “Albert tiene sus días buenos y los no tan buenos. Desafortunadamente, los no tan buenos parecen haberse convertido en la norma ".

      Avery recordó la extraña ocasión en que había visto al conde de Rokewood durante los años que vivió en Rokewood Park, la propiedad de la familia Barrett en Northamptonshire. Por lo general, era solo un vistazo de su espalda desde otra habitación, pero una vez había puesto los ojos en el hombre correctamente. Se habían encontrado tarde una noche en la biblioteca de Rokewood Park.

      Los ojos hundidos y angustiados del conde lo habían atraído. La disculpa balbuceante de Avery por molestar al dueño de la casa fue recibida con la más mínima inclinación de cabeza por parte de un hombre que se comportaba como si estuviera hecho de vidrio.

      Lord Langham se volvió hacia Avery. “Estaba en la escuela con Lord Rokewood e Ian. Pasé un verano en mi juventud en Rokewood Park; lugar maravilloso ".

      Avery asintió. “Sí.”

      Rokewood Park había sido la salvación de Avery. Tenía una deuda de por vida con la familia Barrett por llevar a un suboficial a su casa. Después de la guerra, no tenía a dónde ir. Su propia casa familiar había dejado de existir hacía mucho tiempo.

      “Entonces, ¿qué le trae a Londres, señor? '', Preguntó Avery.

      “Oh, esto y aquello. Cuando leí la noticia de la muerte de su hermano en los periódicos de esta mañana, pensé que debería pasar a presentar mis respetos. Supuse que residirías aquí. Lamento tu pérdida, Avery ", respondió Ian.

      El silencio colgó en la habitación por un momento. Ian sabía lo suficiente de la infancia traumática de Avery para saber que no estaría fuera de sí por el dolor. La respuesta de Lord Langham fue consistente con el velo social que todos parecen adoptar cuando se menciona el nombre de Thaxter.

      Una vez finalizado el funeral, Avery tenía la intención de llegar al fondo de la vida de su difunto hermano. Para descubrir tantos de sus secretos malvados como pudiera. Independientemente del daño que Thaxter hubiera causado en el poco tiempo que había sido el heredero de Lord Langham, Avery estaba decidido a restituirlo. Para restaurar algo del apellido de su familia.

      Ahogó un bufido. Por qué debería preocuparse por el buen nombre de su padre estaba más allá de la razón. Su padre y su hermano se habían preocupado poco por él. No recordaba a su madre. Sin embargo, a pesar de todos estos años alejado de su familia, le importaba.

      "Gracias", respondió.

      "Si quieren, los dejaré a los dos solos para que se pongan al día con los viejos tiempos. Mi yerno, David, regresará pronto de la ciudad y él y yo tenemos que discutir asuntos de negocios durante una hora más o menos ", ofreció el conde.

      Lord Langham estrechó la mano de Ian y salió de la habitación. Por supuesto, el conde les daría tiempo a solas; El mayor Barrett se aseguraría de que no robaran nada de la habitación mientras estuviera presente.

      "Bueno, has tenido unas semanas agitadas desde que nos dejaste, Avery", dijo Ian, tomando asiento.

      “¡Memorable! Más bien como una maldita pesadilla.”

      "Sí, había pensado en empezar a buscar empleo, pero parece que tendré las manos ocupadas para lidiar con el legado de Thaxter", respondió.

      Ian suspiró. “Siempre dijiste que era malo. Dios lo tenga en su gloria. ¿Alguna idea de lo que pasó?”

      Avery jugueteó con el guante de su mano izquierda. Lo usó para ocultar las cicatrices de enojo que se había ganado en el campo de batalla de Waterloo.

      Solo habían pasado dos días desde que la policía del río había arrastrado el cuerpo de Thaxter fuera del río, pero ya estaba incómodo con todo el asunto de las condolencias. Cuanto antes sea enterrado su hermano, mejor.

      “Por lo que tengo entendido, mi hermano se ganó muchos enemigos en los últimos meses. Acumuló una cantidad significativa de deuda, que no pudo pagar ", respondió Avery.

      El hecho de que Lord Langham hubiera dejado a su heredero a merced de lo que parecían ser cobradores de deudas asesinos decía mucho sobre lo mucho que Thaxter se había distanciado de él. La familia Langham había cerrado filas contra el forastero y lo dejó a su suerte.

      El sobrino del Conde Langham, Rupert, su heredero original, había muerto el verano anterior y, tras una larga búsqueda, Thaxter Fox había sido descubierto como el siguiente en heredar el título. Con Thaxter ahora también muerto, Avery ocupó el lugar de su hermano como heredero del título y la fortuna. Temía el día en que alguien se inclinara y lo llamara Lord Langham.

      "Un negocio desagradable, pero parece que el destino ha intervenido una vez más y te ha dado un puesto con honor", dijo Ian.

      Avery negó con la cabeza.

      Como veía las cosas, no había ninguna posibilidad de que restaurara su honor personal. Había matado a otro hombre y se había beneficiado personalmente de ello. Desde ese lugar, ningún hombre podía regresar.

      Ian se movió en su silla. “No puedes culparte por lo que pasó. Fue la guerra.”

      “Muchas cosas sucedieron en el campo de batalla ese día; no debes arrepentirte. O eras tú o ese francés. Sirvió a su rey y a su país y eso es todo por lo que debe rendir cuentas ".

      Avery suspiró; él e Ian Barrett habían tenido la misma discusión en innumerables ocasiones durante los últimos dos años, sin llegar a un acuerdo.

      “¿Vendrás al funeral? Sería bueno tener al menos una cara familiar en la iglesia '', preguntó Avery.

      Ian Barrett asintió. “Por supuesto.”
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        * * *

      

      Avery miró a los dolientes reunidos a su alrededor. Aparte de Lord Langham, sólo conocía a un puñado de personas.

      La madre de Lord Langham, la condesa viuda Langham, se había excusado del funeral, citando problemas con su pierna y un terrible dolor de cabeza. Durante sus visitas a Langham House, Lady Alice apenas lo había reconocido.

      De pie en los escalones de la entrada de la iglesia de St. James, Piccadilly, podía escuchar los susurros y murmullos de quienes se reunían a su alrededor. No se veía una lágrima entre los dolientes.

      Quince años y estaba claro que su hermano no había desarrollado la capacidad de cultivar amigos cercanos.

      No debería pensar mal de los muertos, pero nada cambia, ¿verdad, Thaxter? Siempre fuiste un desagradable.

      “Señor Fox”

      Se volvió al oír su nombre y se encontró mirando a la belleza rubia que había conocido brevemente en el baile de bodas de David y Clarice Radley varias semanas antes: la hermana de David, Lady Lucy Radley.

      “Lady Lucy. Qué bueno que hayas venido ", respondió.

      Ella le ofreció la mano y le dedicó una sonrisa triste.

      'Siento mucho la pérdida de tu hermano. Una situación de lo más angustiosa ".

      La miró a los ojos azul pálido, sorprendido de que ella pareciera sincera en su preocupación por él. Se encontró momentáneamente sin habla.

      En el camino desde su alojamiento en Black Prince Road hasta Langham House, había practicado su rostro social. Aquel en el que podía hablar, pero sin mostrar emoción. Había notado su uso generalizado en la mayoría de las funciones sociales a las que había asistido recientemente y estaba empezando a comprender su utilidad.

      Lady Lucy era, sin embargo, una historia completamente diferente. Su expresión era de franca y fresca honestidad. Su sonrisa natural evocaba una respuesta inesperada: él anhelaba extender la mano y tocar su rostro con ternura.

      No recordaba la última vez que había compartido una emoción genuina o una conversación sincera con otra persona. Sus años en el ejército habían comenzado y terminado con una mentira.

      El resto de la familia del duque de Strathmore presentó sus respetos y todos entraron lentamente en la alta iglesia gris. Observó con interés que Lucy Radley estaba sentada en el mismo banco que él, justo a la izquierda de Lord Langham.

      Por mucho que detestara a su hermano durante los largos años de su alienación, le sorprendió encontrar este acto de solidaridad como una fuente de consuelo. Lord Langham claramente se sentía obligado a mostrar su apoyo a su nuevo heredero, pero Lady Lucy no estaba atada por tales restricciones sociales. Simplemente estaba siendo amable.

      Los Radley estuvieron vinculados a él recientemente, por el matrimonio del hijo ilegítimo del duque, David, con Lady Clarice Langham. De todos los miembros de la sociedad londinense que le habían presentado, inexplicablemente se sintió atraído por la familia Radley.

      Lanzó una rápida mirada por encima del hombro. Los primeros tres bancos de roble oscuro de la iglesia estaban llenos, pero el resto de St. James estaba vacío. Al otro lado del pasillo, pudo ver que varios miembros del personal de la casa de Lord Langham estaban presentes.

      Haciendo números.

      Los últimos miembros de la familia en llegar fueron los recién casados ​​David y Clarice Radley. Lady Clarice vestía un vestido azul oscuro con una rosa negra prendida al frente. Su marido, también vestido de azul, llevaba un brazalete negro a juego.

      Avery frunció el ceño. ¿Habían cambiado tanto las cosas en Inglaterra que nadie vestía de negro en un funeral, especialmente los miembros de la familia del difunto?

      Clarice le sonrió mientras tomaba asiento en el banco delantero junto a Lucy. David se acercó y estrechó la mano de Avery.

      "Gracias por venir", dijo Avery.

      Cuando el sacerdote comenzó el servicio fúnebre, Avery mantuvo su mente distraída mirando fijamente la vidriera en lo alto del altar. La imagen de St. James con su túnica carmesí en capas, sosteniendo un bastón, lo miró con benevolencia. Era extraño que se sintiera como en casa en este lugar, ya que no recordaba la última vez que había estado dentro de una iglesia.
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        * * *

      

      Desde donde estaba sentada en el banco del frente, Lucy robó alguna mirada ocasional a Avery Fox. Su cabello, que ella decidió que era cibelina claro, había sido aplanado por su sombrero. El sombrero estaba junto a él en el asiento. Interiormente ella sonrió. Todos los hombres de su clase social sabían que debían despeinarse después de quitarse el sombrero, pero al parecer, Fox no estaba acostumbrado. Era una incomodidad que encontraba encantadora.

      También notó el par de guantes de cuero negro que usaba Avery. Volviendo a pensar en su primer encuentro en el baile de bodas de su hermano, recordó que Avery solo había usado un guante esa noche, en su mano izquierda. Había hecho consultas discretas con Clarice sobre este extraño hábito.

      “Se lesionó durante el ataque final en Waterloo. No he visto su mano, pero supongo que la mantiene cubierta para no mostrar las cicatrices. Papá me dice que son bastante desagradables ", dijo Clarice.

      Ella miró hacia arriba y vio que la mirada de Avery estaba fija en ella. Por un momento, ella quedó cautivada por sus ojos verde esmeralda. Parpadeó. Fue una acción simple, pero tuvo un efecto inmediato en ella. Un rubor de calor rojo llenó sus mejillas y rápidamente se movió hacia atrás en su asiento, con el corazón acelerado.

      Se sentó y reflexionó sobre su inesperada respuesta a un simple parpadeo. ¿Se había rebajado al nivel de flirteo en un funeral?

      No puedo estar tan desesperada por captar la atención de un hombre, ¿verdad?

      Avergonzada de sí misma, se aseguró de permanecer sentada durante el resto del servicio para mantener a Avery bloqueado de su vista. Lord Langham, sentado entre ellos, afortunadamente no parecía haber notado que algo andaba mal.
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        * * *

      

      Después del servicio, Thaxter Fox fue enterrado en el cementerio de la pequeña iglesia. Las campanas tañeron el número de años de la vida de Thaxter: treinta y uno. El silencio finalmente descendió sobre el cementerio cuando la sentencia de muerte llegó a su fin.

      De pie junto a la tumba, junto con los otros dolientes masculinos, Avery reflexionó sobre sus circunstancias rápidamente cambiantes.

      Después de visitar a los enterradores para identificar formalmente el cuerpo de Thaxter, el conde había llevado a Avery de regreso a Langham House. A partir de entonces siguió una larga velada de whisky y brindis por los amigos fallecidos. Bebiendo el mejor whisky de malta escocés, Avery se obligó a mostrar signos externos de dolor por su hermano.

      Si era honesto, había una docena de hombres por los que habría llorado más que por Thaxter. Los viejos dolores y las injusticias no podían superarse con el simple hecho de morir. Él, por ejemplo, nunca podría perdonar a su hermano.

      Lord Langham se aclaró la garganta junto a la tumba.

      “Confío en que comprenderá por qué mi familia no se lamentará por usted, Avery. Enterramos a mi esposa hace unos tres años y, aunque salí del luto hace un año más o menos, Clarice recién ha comenzado a usar colores nuevamente. No le pediré que vuelva a vestir de negro tan pronto. David ha acordado que los hombres de la familia usarán brazaletes negros durante un mes, y Clarice usará una rosa negra prendida a su vestido. Confío en que cuente con su aprobación ", dijo Lord Langham.

      Avery miró su propio conjunto de ropa de luto. David le había prestado amablemente un traje negro y le quedaba sorprendentemente bien. Reprimió una sonrisa irónica: el negro era su color favorito; podría usarlo todos los días y no preocuparse. Desde luego, no extrañaba la lana áspera de su viejo uniforme verde de regimiento y su sombrero de copa muy incómodo.

      "Las apariencias sociales deben mantenerse", murmuró en voz baja.

      Comenzó a llover y el sacerdote se apresuró a realizar el servicio junto a la tumba.

      “Del polvo venimos y al polvo vamos.”

      El resto de los dolientes, aunque pocos en número, recogió un puñado de tierra blanda junto a la tumba y lo arrojó al ataúd que había bajado. Se alejaron, algunos le dieron a Avery una última oferta de condolencia, mientras que otros se marcharon en silencio.

      Finalmente, se quedó solo junto a la tumba de su hermano.

      Cogió un puñado de tierra y por un momento se quedó mirándolo, tentado de escupir sobre él. Miró hacia la puerta del cementerio y vio a Lord Langham e Ian Barrett refugiados bajo un árbol, esperando. Les hizo un gesto de asentimiento.

      En los largos años transcurridos desde que había huido de su hogar, había hecho todo lo posible por ser un mejor hombre que su padre y su hermano. Hasta ese fatídico día en el campo de batalla de Waterloo, pensó que lo había logrado.

      Arrojó la tierra sobre el ataúd. No avergonzaría a ninguno de los dos caballeros mostrando lo que realmente pensaba de su hermano.

      "Adiós Thaxter; Duerme bien '', dijo, y se apartó de la tumba.

      Se celebró un pequeño velorio en Langham House, al que asistieron casi exclusivamente las familias Radley y Langham. Ian Barrett se quedó solo por una copa. Como tenía otros asuntos de negocios que atender mientras estaba en Londres, Avery aceptó sus disculpas de buena gana.

      “Ha sido muy amable por venir hasta aquí, señor; Sé que no llega a Londres con tanta frecuencia, así que agradezco que haya venido hoy '', dijo, estrechando la mano del mayor.

      "Sí, bueno, considerando la encantadora jovencita que he conocido hoy, tal vez debería cambiar ese hábito por uno nuevo", respondió Ian. Asintió en dirección a Lady Lucy.

      "Sí, es bastante bonita y ha sido amable conmigo", respondió Avery.

      La había sorprendido mirándole las manos durante el funeral y se preguntó cuánto le habría hablado de él su hermano David. Un observador casual no tardaba mucho en darse cuenta de que Avery prefería su mano derecha a la izquierda.

      Se apartó de Lucy.

      Ian arqueó una ceja.

      “Entonces, ¿cuánto tiempo piensas llorar a tu hermano? '', Preguntó.

      Ian conocía la historia completa de la relación de Avery y Thaxter y por qué Avery había falsificado su edad para unirse al ejército dos años antes de ser elegible. Avery se encogió de hombros. La idea de un mes con un brazalete negro no le atraía mucho, pero sospechaba que, con su ascenso a conde en espera, todos sus movimientos serían examinados por la élite de Londres.

      "Es una lástima no poder volver a Rokewood Park contigo", respondió Avery.

      Sabía que era imposible. Tenía un nuevo papel que cumplir. Nuevas responsabilidades que no podía evitar en conciencia ocultándose en el campo.

      “Bueno, tal vez la próxima vez que esté en Northampton podría llamar y vernos. Mucha suerte, Avery. Lord Langham es un buen hombre; Creo que le irá bien. Y no se apresure a despedir a aquellos que podrían ser el tipo de amigo que necesita en la alta sociedad. Lady Lucy Radley está muy bien relacionada. Por no decir soltera ".
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        * * *

      

      Lucy había pillado a Ian Barrett y Avery Fox mirando en su dirección y supo instintivamente que estaban hablando de ella. No sabía si debía ir a hablar con Avery cuando vio a Ian Barrett despedirse.

      El efecto que Avery había tenido en ella durante el funeral la dejó inquieta. No recordaba haberse sentido nunca tan incómoda, mejor dicho, vulnerable cuando miraba a un hombre. En su opinión, los hombres solían ser pavos reales mullidos o aburridos como ratones domésticos. Descripciones que coincidían estrechamente con los dos pretendientes cuyas propuestas de matrimonio había rechazado la temporada anterior.

      El hombre perfecto con la mezcla adecuada de intriga y gracia social aún no se había cruzado en su camino. O eso había pensado hasta la noche en que conoció al señor Avery Fox. Era una perspectiva completamente diferente y más atractiva de lo normal.

      Había algo en la forma en que se comportaba, en comparación con otros hombres. A veces, aparecía una rigidez en su andar que, al principio, ella había pensado que era un signo de incertidumbre. Ahora, mientras lo observaba desde la distancia, no estaba tan segura. ¿Era acaso poseedor de una mente aguda y, por lo tanto, reevaluaba constantemente la situación y cómo debería acercarse a los demás?

      "Deberíamos ir y presentar nuestros últimos respetos antes de irnos", dijo Lady Caroline. Lucy, despertada de sus cavilaciones, hizo lo que le ordenó su madre y siguió a la duquesa hasta donde estaba Avery.

      “Señor. Fox, una vez más, puedo ofrecer mi más sentido pésame y el de mi familia por su pérdida ", dijo la duquesa.

      “Su excelencia '', dijo.

      Lucy se tragó una lágrima cuando una ola de lástima la inundó. Vio dolor en la profundidad de sus ojos y su corazón se compadeció de él.

      El fuerte acento de Yorkshire de Avery estaba recortado con algo más que ella no podía identificar. ¿Era quizás español? Fuera lo que fuera, a ella le gustaba. El aleteo en su estómago cuando hablaba era extrañamente tentador.

      El pobre había perdido a su hermano y había sido arrojado totalmente desprevenido al mundo de la élite de Londres. Su voz, aunque seductora, también lo marcaba como un extraño. Su corazón empático sintió que él podría estar luchando con los cambios en su vida.

      “Señor. Fox, si hay algo que pueda hacer para ayudar, solo tiene que preguntar. Somos lo suficientemente cercanos como para que nos consideres familia ", dijo Lucy.

      En el instante en que Avery tomó su mano y se inclinó con torpeza, Lucy tomó una decisión. Había algo que podía hacer por él, algo para lo que tenía una habilidad única. Ella se convertiría en su promotora y lo ayudaría a encontrar su camino en el mundo de la alta sociedad. Su búsqueda de un marido había fracasado esta temporada, pero aquí había una nueva y digna causa caritativa. O al menos algo para mantener su mente ocupada hasta que la familia se fuera a su propiedad en Escocia a finales de mes.

      Ignoró la extraña mirada de sospecha que apareció en el rostro de Lady Caroline en ese mismo momento. Dejaría que su madre hiciera lo que quisiera con las palabras de Lucy, su causa era verdadera y justa.

      En el corto viaje en carruaje a casa de Strathmore House, comenzó a formular un plan.
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      "Quiero que te mudes aquí", dijo Lord Langham.

      El velatorio había terminado, todos los dolientes se habían ido, y Avery estaba sentado en un sofá Chesterfield de cuero de respaldo alto en la sala de estar privada de Lord Langham.

      Avery negó con la cabeza.

      “Estoy perfectamente bien donde estoy, al otro lado del río. Si necesito viajar aquí para ver a alguien, puedo cruzar por el puente de Westminster. Si es urgente, pagaré seis peniques a los marineros y ellos podrán cruzarme remando.”

      Rezó para no tener que cruzar urgentemente el Támesis; por un lado, no le gustaban las aguas peligrosas, y dos, las pocas monedas que tenía en su poder estaban disminuyendo rápidamente. En esta coyuntura, no se sentía cómodo pidiendo fondos a Lord Langham, pero sabía que el tema eventualmente tendría que ser abordado.

      Lord Langham frunció el ceño.

      “No es por nada, Avery. Mi heredero debería residir en Langham House. ¿Cómo voy a enseñarle cómo continuar con la propiedad después de que me haya ido si está al otro lado del Támesis?”

      Tanto si lo decía en serio como si no, Avery captó el tono de desaprobación en la voz de Lord Langham cuando mencionó el lado sur de Londres.

      No es que su habitación en Queens Head en Black Prince Road fuera algo digno de contemplar. Ciertamente no estaba amueblado con tanta elegancia como Langham House. Una sola cama de madera estrecha y un pequeño lavabo eran los únicos muebles de la habitación. Durante el tiempo que estuvo en Londres, se pasó la mayor parte del tiempo buscando a Thaxter. Regresaba por la noche a la taberna de Lambeth solo para lavarse y dormir.

      Él suspiró.

      Ahora que habían encontrado y enterrado a Thaxter, estaba perdido. Tenía poco en común con personas como Lord Langham y su familia. Él era un forastero. Un intruso fortuito, nada más.

      Lord Langham puso una mano paternal sobre el hombro de Avery. Se estremeció ante el toque.

      “Lo siento '', dijo el conde, y rápidamente retiró la mano.

      "Viejos hábitos", respondió Avery.

      No iba a mencionar que la única vez que su propio padre o hermano le ponía la mano encima durante su infancia era con un cinturón o con el puño cerrado.

      A su malestar se sumaba el conocimiento de que la oferta de mudarse a Langham House no se había extendido a Thaxter. Lo que fuera que hubiera hecho su hermano para ofender a los Langham debía de ser realmente grave. Henry Langham no le pareció a Avery un hombre atrapado en los detalles insignificantes de la vida.

      “Sé que has pasado la mayor parte de tu vida solo, Avery, pero no te ayudará en tu transición a la sociedad londinense si te mantienes alejado. Como soldado, debes haber aprendido mucho de las reglas de combate. La alta sociedad es un poco diferente. El mejor adagio para vivir es conocer a tu enemigo. Y rodéate de amigos ".

      Avery asintió. “Sí, sí, por supuesto.”

      “Hay otra razón muy importante para que ocupe su lugar entre nosotros. Con el tiempo necesitará una esposa” añadió Lord Langham.

      El aliento de Avery se atascó en su garganta. Una esposa estaba cerca de la última cosa en su mente.

      “Incluso su hermano había aceptado la necesidad de una socia adecuado para su futuro papel. Aunque la forma en que intentó cortejar a una posible cónyuge dejó mucho que desear. Tú, por otro lado, estoy seguro de que tendrás más éxito ".

      Se encontró con la mirada de Lord Langham. ¿Era ahora el momento de presionar para obtener más información sobre los hechos de Thaxter Fox? ¿Para llegar a la verdad del asunto?

      Enderezó la parte delantera de su chaqueta y consideró su posición. Finalmente tenía una moneda de cambio a su disposición y tenía la intención de usarla.

      “Me mudaré a Langham House si, una vez que esté aquí, revela todo lo que sucedió entre tu familia y mi difunto hermano. Es obvio que Thaxter no mantuvo su buen favor al final. Si voy a vivir bajo tu techo, no debería haber secretos entre nosotros ", respondió.

      Lord Langham vaciló brevemente. Avery apretó los dientes, decidido a salirse con la suya.

      "De acuerdo, pero también debo agregar una condición. Si te cuento lo que pasó entre tu hermano y mi hija, nunca debes decirle una palabra a otra persona. Solo un puñado de personas lo sabe, y debe permanecer así. No permitiré que Clarice se lastime ".

      Avery ofreció su mano de acuerdo.
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        * * *

      

      A la mañana siguiente, pagó lo último de su alquiler por la habitación en Queens Head y se fue. Su bolso militar de cuero marrón estaba colgado del hombro; dentro estaban sus escasas posesiones, incluido su viejo rifle del ejército.

      A medio camino del puente de Westminster, se detuvo. Mirando hacia el Támesis, se permitió el simple placer de dejar que la brisa del río le revolviera el pelo.

      Mientras miraba hacia el Támesis, las Casas del Parlamento a su derecha, la parte superior del Palacio de Lambeth a la vista a su izquierda, sintió que había alcanzado otro punto de inflexión importante en su vida. Como miembro de la alta sociedad de Londres, dudaba que tuviera muchas oportunidades de aventurarse a volver a beber en los pubs ribereños.

      Lástima.

      Su vida había sido una breve serie de hitos identificables, todos girando en torno a lo que más apreciaba en su corazón: su honor.

      La primera vez que intentó huir de casa, su padre lo golpeó casi hasta la muerte. A medida que las heridas se curaban lentamente, juró no volver nunca al oficio familiar. El robo y el engaño de cráneos no eran como él quería vivir su vida.

      A lo largo de los largos años de su servicio militar, había utilizado el honor para juzgar cada situación en la que estaba llamado a tomar una decisión. Si un curso de acción era deshonroso, encontraría otra forma de manejar los asuntos.

      En el río turbio de abajo pudo ver dos de los botes negros familiares que se cruzaban entre sí. Los gritos de las tripulaciones mientras lanzaban insultos bondadosos y mal hablados a través del agua lo hicieron reír. Londres ciertamente tenía un sabor propio.

      Se apartó de la pared de piedra del puente y echó una última mirada hacia atrás al lado sur de Londres antes de continuar su camino hacia el West End. En su bolsillo tintinearon unas monedas que el mayordomo de la casa Langham le había puesto en las manos cuando salió de Mill Street tarde la noche anterior.

      Su señoría desea que llegue de forma adecuada a Langham House. Le pidió que llegara en un hack bien establecido en lugar de a pie, había dicho el mayordomo.

      Los estándares y expectativas sociales serían la norma a partir de ahora. A partir de este día pertenecía a otra parte.

      Fuera de los sagrados pasillos de la Abadía de Westminster, saludó lo que esperaba que fuera un coche de alquiler aceptable y le dio al conductor su nueva dirección. Mientras entraba y se acomodaba contra los asientos de cuero, sintió que su corazón latía con fuerza. Una sequedad en su boca confirmó sus pensamientos. Él estaba nervioso. Toda su formación y años viviendo en el ejército no lo habían preparado para los elegantes salones de baile y las casas de la parroquia de St. James. Volvió a donde estaba cuando se escapó de casa. Un chico verde sin experiencia.

      "Siéntate, quédate quieto y observa en silencio", murmuró, repitiendo las palabras de su primer sargento de fusileros. Observando lo que otros hacían y decían, podía aprender sus costumbres.

      "Y tal vez no hacer el ridículo por completo".

      Una vez que estuvo solo en su nueva suite en Mill Street, cerró la puerta detrás del lacayo de Langham House. La oferta del hombre de desempacar el bolso de Avery fue bien recibida, pero la rechazó cortésmente. Cuando buscó una moneda en su bolsillo para darle propina al hombre, rápidamente se le explicó que no era así como se hacían las cosas en las casas particulares.

      Una risa escapó de sus labios mientras dejaba la bolsa encima de la enorme cama con dosel. Al menos el lacayo tuvo la decencia de reírse de las incómodas habilidades sociales de Avery y hacer que el miembro más nuevo de la casa se sintiera más cómodo.

      Su mirada vagó por la colcha de seda a cuadros dorados y negros. Al levantar la vista vio que la tela del dosel cubierto hacía juego. Nunca había visto una cama tan grande. Fácilmente podían dormir cinco personas. Su teoría fue rápidamente probada por la pila de seis almohadas apiladas en la cabecera de la cama. Pasando su mano sobre la fina colcha, un malvado pensamiento capturó su mente. Tener al menos otra persona en esta cama sería una bendición.

      Preferiblemente desnuda y definitivamente femenino. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que sintió el toque suave y cálido de una mujer? Su cuerpo comenzó a endurecerse al pensar en la risa suave que vino cuando colocaba besos calientes y provocadores en la nuca de su amante.

      Las chicas de Portugal habían sido amistosas, pero complicadas. Siempre preguntando cuándo vendría a cenar y conocer a sus hermanos. Unas monedas extra en sus manos y las conversaciones sobre sus numerosos hermanos desaparecerían milagrosamente.

      Las chicas inglesas del pueblo cercano a Rokewood Park habían sido mucho más obvias en sus deseos y demandas. Un revolcón en el heno, un beso después y ningún contacto visual si se cruzaban contigo en la calle había sido su regla dura y rápida. Daría cualquier cosa ahora mismo por que una de esas mujeres llamara a la puerta de su dormitorio y le brindara alivio a sus deseos lujuriosos.

      “Todavía no eres el señor de la mansión. Dudo que Langham agradezca que traigas a una dama a esta casa para compartir tu cama '', se advirtió a sí mismo.

      Le vino a la mente una imagen de Lady Lucy Radley. El recuerdo de sus mejillas enrojecidas cuando sus miradas se encontraron en la iglesia lo hizo tragar profundamente. Sus labios de color rosa pálido habían prometido besos suaves y sensuales. Anhelaba enterrar su rostro en sus largos cabellos rubios.

      "Tranquilo, Fox; ella es la hija de un duque. La pillaste con la guardia baja. No pienses más en eso. Ella no es para gente como tú ".

      Se obligó a dejar de lado todas las nociones de actividades amorosas, al menos por el momento. Había otros asuntos más urgentes que llamarían su atención.

      Abrió la maltrecha bolsa de viaje y sacó su camisa de lino de repuesto y algunas otras prendas extrañas y bien reparadas. Tomó su rifle del ejército, todavía envuelto en una chaqueta de regimiento, y lo colocó a salvo debajo de su cama. Mantener su rifle cerca era un viejo hábito que difícilmente dejaría.

      En el fondo de la bolsa sacó el último artículo, una pequeña bolsa gris anodina. Se quedó de pie sosteniéndolo en su mano.

      Esta segunda bolsa era una compra bastante reciente. Se mezclaba perfectamente con el fondo de la bolsa más grande. Si bien Avery rara vez dejaba su bolsa de viaje fuera de su vista, encontraba consuelo en la protección adicional que le brindaba este simple acto de camuflaje. Cualquier pícaro que rebuscara entre sus pertenencias probablemente pasaría por alto la cosa gris, opaca, parecida a un calcetín en el fondo de su bolsa de viaje.

      "Vamos, vamos a echarle un vistazo", murmuró.

      La amplia ventana del dormitorio permitía que la habitación estuviera bañada por la luz del sol. Otro fuerte contraste con la pequeña habitación sin ventanas en la que había estado durmiendo bajo las vigas del Queens Head.

      De la bolsa, sacó un reloj de bolsillo. Un rayo de luz atrapó la tapa dorada del reloj y lanzó un destello. Le sonrió amorosamente. Su imaginación susurró que el hermoso reloj probablemente había sido propiedad de alguien que vivía en una casa tan hermosa como esta.

      "Te prometo que no más áticos fríos", murmuró. Dejó el reloj en la cama.

      Un golpe en la puerta lo sacó de sus pensamientos. Rápidamente tiró su camisa de repuesto sobre el reloj y dijo. “Entre.”

      El rostro sonriente de Lord Langham apareció alrededor de la puerta.

      “¿Todo arreglado?” preguntó.

      Avery asintió. No tenía muchas cosas que desempacar o arreglar.

      “Bueno. En ese caso, me preguntaba si me complacería y permitiría que mi sastre lo atienda. Ya no podemos permitirle andar con ropa prestada ".

      Lord Langham entró en la habitación seguido de un hombre corpulento de mediana edad con un trozo de tela fina en la mano. Detrás del hombre, varios lacayos llevaban cajas grandes cubiertas con tela a rayas. El hombre señaló un lugar en el piso cerca de las puertas francesas y los chicos depositaron las cajas antes de retirarse de la habitación.

      “Este es el señor Swain. Sr. Swain, Sr. Avery Fox ".

      El señor Swain hizo una profunda reverencia. Estaba claro que sabía quién era Avery.

      “Señor Fox. Un placer conocerle. Espero poder serle de utilidad hoy y en el futuro ", dijo. Se apartó y colocó las manos a los lados, con una mirada expectante en su rostro.

      Avery frunció el ceño. Nunca antes había tratado con un sastre; ¿Qué se suponía que debía hacer?

      Lord Langham se aclaró la garganta. “El señor Fox ha tenido una larga carrera militar; no está acostumbrado a los servicios de un sastre de caballeros ".

      Se volvió hacia Avery. “El señor Swain tendrá que tomar todas sus medidas, por lo que tendrá que quitarse la chaqueta ".

      Lord Langham se acercó a una silla cercana y se puso cómodo. Avery se quitó lentamente la chaqueta y la dejó en la cama sobre la camisa de repuesto. El reloj de bolsillo permaneció oculto a la vista.

      En el segundo en que el señor Swain dio un paso adelante y puso sus manos en la cintura de Avery, supo que iba a ser una tarde interesante. Miró a Lord Langham, buscando la seguridad de que tener las manos de este hombre sobre él era lo que se suponía que estaba sucediendo.

      Henry Langham se sentó riendo entre dientes en la silla.

      “Espera a que te mida para unos pantalones nuevos, Fox. Apuesto cinco libras a que aguantas la respiración cuando él te mida el interior de la pierna ".

      El Sr. Swain se quitó la cinta métrica que llevaba alrededor del cuello y se dedicó en silencio a sus asuntos. Cuando llegó al punto en el que tenía a Avery de pie, con las piernas en jarras, mientras pasaba la cinta métrica alrededor de su muslo, Avery comenzó a sentirse débil.

      "Hecho", anunció finalmente el señor Swain.

      "Excelente", dijo Lord Langham.

      "¿Es el viernes lo suficientemente pronto, señor?"

      Lord Langham asintió. "Sí, creo que podemos esconder al Sr. Fox de la sociedad por unos días más".

      El sastre se despidió con una reverencia y se fue. Avery se quedó mirando la puerta con el ceño fruncido entre las cejas. ¿Por qué estaba escondido de la sociedad?

      "Relájate, joven. El Sr. Swain tendrá lo básico de su nuevo guardarropa listo para el viernes, luego podrá comenzar a circular. La temporada está llegando a su fin, pero te vendrá bien hacer al menos algunas apariciones en las próximas semanas. Selectivas, por supuesto, dadas las circunstancias '', dijo Lord Langham.

      Avery recogió su chaqueta y consideró el brazalete negro que había cosido apresuradamente alrededor del brazo izquierdo. David le había asegurado que estaba bien con que Avery lo cosiera a la chaqueta cuando se lo prestó. Lord Langham todavía llevaba su trozo de paño de luto en la manga, pero solo lo sujetaba con alfileres, casi como si fuera una mera ocurrencia tardía del decoro social.

      "Tómate tu tiempo para relajarte y orientarte por la casa esta tarde. Más adelante en la semana nos sentaremos y discutiremos asuntos comerciales y qué papel te gustaría desempeñar en la gestión de la propiedad ".

      Lord Langham dejó a Avery con sus propios dispositivos durante el resto del día. David hizo una breve aparición esa misma mañana, prometiendo pasar tiempo con él en los próximos días. Lady Clarice y la viuda de la condesa Langham no estaban a la vista.

      Avery pasó la tarde tumbado de espaldas, disfrutando del suave confort de la gran cama de su habitación. Se encontró silbando para superar el silencio de la casa. Se dio la vuelta y pasó la mano derecha por la manta de seda. Suave y sensual al tacto, lo tentó a quitarse el guante de cuero negro que llevaba permanentemente en su mano izquierda.

      Mientras sus dedos se posaban en la suave y fresca tela, miró la serie de profundas rayas que iban desde sus dedos medios hasta su muñeca. Presentaban un marcado contraste con la costosa elegancia de la ropa de cama.

      Él frunció el ceño. La mano estaba rígida y solo permitía un rango limitado de movimiento. Ninguna cantidad de ropa a medida, o dinero para el caso, podría curarlo nuevamente.
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        * * *

      

      La primera noche de Avery en Langham House proporcionó su primera visión real no solo de la relación entre su difunto hermano y la familia Langham, sino, lo que es más importante, de cómo la familia Langham veía su presencia.

      En la cena, cenó solo con la condesa viuda Langham. Lord Langham envió sus disculpas debido a un compromiso anterior, mientras que David y Clarice estaban cenando con Lord y Lady Strathmore.

      Cuando entró en la habitación, Avery esperaba que Lady Alice levantara la nariz y lo ignorara. Pronto estaba deseando que ella lo hubiera hecho. Tan pronto como se sirvió el primer plato, Lady Alice comenzó a interrogarlo.

      "Entonces, señor Fox, ¿estaba en el ejército?"

      "Sí, Lady Alice, quince años en total".

      "¿Y te lesionaste en Waterloo?"

      "Sí, Lady Alice. Tuve suerte de sobrevivir ".

      Y así continuó. Durante dos horas seguidas, la condesa viuda de cabello plateado le interrogó sobre su vida. Para cuando el lacayo sirvió un vino de postre demasiado dulce, Avery había comenzado a marchitarse ante las constantes preguntas.

      Gracias a Dios, ella no estaba del lado de los franceses durante la guerra.

      “Bien. Gracias por una noche muy iluminadora, señor Fox ", anunció Lady Alice.

      Hizo una señal a un lacayo cercano, que se apresuró a sacar su silla. Avery dejó rápidamente su copa de vino y se levantó de la mesa. Se acercó a ella y le entregó el bastón que había apoyado contra la mesa.

      Tomando el bastón, se estremeció cuando Avery le puso una mano debajo del codo. Ella lo miró y por un instante podría haber jurado que vio miedo en sus ojos.

      La mirada desapareció tan pronto como parpadeó. Una sonrisa tensa apareció en sus labios.

      "Gracias, señor Fox", dijo.

      Me gustaría mucho que me llamara Avery, Lady Alice. Si eso es de su agrado. Parece un poco demasiado formal dirigirse a mí de esa manera bajo su propio techo ", respondió.

      Ella consideró sus palabras y luego asintió.

      "Avery será. Buenas noches, Avery; bienvenido a Langham House ".

      Salió cojeando de la habitación, dejando a Avery con un puñado de sirvientes para atenderlo solo.

      Volvió a sentarse a la mesa y terminó el último plato de helados y frutas aromatizados.

      La primera rama de olivo de amistad se la había extendido a Lady Alice, y estaba complacido de que ella lo hubiera aceptado. Menos reconfortante fue que ella no le había correspondido el gesto, pero se consoló pensando que era de esperar.

      "Pequeños pasos", susurró en su copa de vino antes de vaciarla. Su oferta a los sirvientes de dejarlo con su propia compañía fue recibida con una cortés negativa. Trató de no leer demasiado en la curiosa situación. Probablemente era solo una parte normal de las reglas sociales. Los miembros de la familia siempre deben tener sirvientes a su disposición.

      Él suspiró. Sin nadie más en casa y sin los fondos para aventurarse, se enfrentó a la perspectiva de una velada larga y aburrida solo.

      “¿Hay una biblioteca en la casa? '', Preguntó al siempre presente lacayo.

      En cuestión de minutos estaba de pie en la biblioteca privada bien surtida de Lord Langham. Con las manos en las caderas, silbó su agradecimiento por la magnífica colección. Los estantes altísimos literalmente crujían bajo el peso de tomos pesados. Nunca antes había visto tantos libros en un solo lugar. Caminó por la habitación, examinando lentamente la colección. Mientras pasaba el dedo por el lomo de un libro tras otro, una sonrisa de agradecimiento se formó en sus labios. La familia Langham no solo leía mucho, sino que tenía gustos similares a los de él.

      "Es como encontrar el tesoro del rey Salomón", murmuró para sí mismo.

      Finalmente, eligió una colección de poemas de Wordsworth. Libro en mano, se acercó al lacayo.

      “¿Está bien si tomo prestado esto para leerlo en mi habitación? '', Preguntó.

      El lacayo se movió inquieto sobre sus pies. Avery pudo ver por la expresión de preocupación en el rostro del joven que, cualesquiera que fueran sus instrucciones para la noche, no incluían al Sr. Fox pidiendo que se retiraran los libros de la biblioteca.

      “Olvídalo. Odiaría meterte en problemas con un libro ", dijo.

      Girando sobre sus talones, regresó a la estantería y devolvió el libro a la estantería.

      “Disculpe, señor Fox, pero estoy seguro de que sería aceptable que se sentara a leer el libro aquí. Puedo encender el fuego y pedirle a uno de los otros muchachos que le traiga un brandy ", respondió el joven.

      Avery recuperó el libro y pronto se instaló en una cómoda silla junto al fuego, un brandy caliente le hacía compañía.

      A la mañana siguiente, Avery se levantó temprano, como era su costumbre de toda la vida. Rápidamente se lavó y se vistió y salió al pasillo. Una hora de lectura antes del desayuno era fundamental para sus planes para el día.

      Cuando cerró la puerta de su habitación, un lacayo se levantó de una silla cercana y le dio los buenos días. Mientras Avery pasaba, el lacayo le siguió el paso. Al instante, Avery se detuvo y se dio la vuelta. Una oleada de ira ardiente le recorrió la espalda.

      “¿Lord Langham se ha levantado tan temprano? '', Preguntó. Sabiendo que no se confiaba en él lo suficiente como para moverse por la casa sin un lacayo siguiendo cada uno de sus movimientos, su sangre estaba al borde de la ebullición.

      “Creo que sí, señor Fox” respondió el lacayo.

      "Llévame con él".

      Avery se concentró en su respiración cuando llamó a la puerta y entró en el estudio de Lord Langham. Lanzó una mirada de advertencia al lacayo que lo había seguido. Afortunadamente para todos, Henry Langham era un hombre perspicaz y, al levantarse de su gran escritorio de roble, despidió rápidamente al nervioso lacayo.

      "No me molestaré en desearte buenos días, Avery, porque por la expresión de tu rostro, no lo es", dijo Lord Langham.

      Avery sintió el temblor en sus puños mientras luchaba por contener su ira. Un movimiento a su derecha llamó su atención. David Radley se puso de pie desde una silla cerca del fuego.

      David miró a Lord Langham, quien negaba en silencio con la cabeza.

      David Radley solo había mostrado la mayor cortesía hacia Avery en todos sus encuentros, pero en ese momento Avery lo odiaba. David fue el que recibió una reunión y un café temprano en la mañana, mientras que Avery, el heredero del título, se quedó vagando por la casa como un huésped mal recibido.

      De hecho, una mala bienvenida.

      "¿Qué puedo hacer por ti Avery? te ves particularmente molesto?”

      Avery reprimió su rabia. Un buen soldado nunca disparaba un tiro con ira.

      “Me preguntaba por qué me invitaste a vivir aquí '', interrumpió.

      Lord Langham frunció el ceño, claramente perplejo por la pregunta. “Te pedí que vinieras a vivir con nosotros porque eres mi heredero. Algún día todo esto será tuyo ", respondió.

      "¿Quizás estás teniendo dudas? ¿Qué de alguna manera cometiste un error? Creo que sería mejor que me fuera de esta casa hasta que llegue el momento en que tenga derecho a estar aquí. Cuándo sea bienvenido ", respondió Avery.

      El dolor del insulto personal lo había tomado por sorpresa. ¿La tensión de preguntarse si alguna vez volvería a ver a Thaxter con vida lo había alcanzado finalmente?

      Lord Langham cruzó la sala.

      “¿Qué ha sucedido? ¿Pensé que tú y yo estábamos de acuerdo en este arreglo?” La expresión de preocupación en su rostro era lo suficientemente genuina como para darle esperanza a Avery.

      “Usted y yo también acordamos discutir las circunstancias de por qué su familia se peleó con mi hermano. Circunstancias que sospecho tienen una gran influencia en la razón por la que cada uno de mis pasos es ensombrecido en esta casa. Por qué no puedo pedir prestado un libro de la biblioteca de mi casa y leerlo en la privacidad de mi propia habitación. ¿Y por qué tiene un lacayo apostado fuera de la puerta de mi dormitorio?”

      Aspiró una gran bocanada de aire y se tapó los ojos con la mano enguantada. Estaba tan cerca de las lágrimas que apenas podía mantenerse de pie.

      "Oh", respondió Lord Langham.

      Avery retiró la mano, solo para encontrarse mirando a un Henry Langham claramente preocupado. “Lo siento, Avery. No di esas órdenes para que te examinaran tan de cerca. Sospecho que mi madre pudo haber sido un poco torpe en sus instrucciones al personal. Tenga la seguridad de que hablaré con ella tan pronto como baje a desayunar.”

      La imagen de Lady Alice de la noche anterior en la cena se formó claramente en la mente de Avery. Una de los más preocupantes.

      "¿Qué hizo mi hermano? Tu madre me tenía miedo anoche cuando intenté ayudarla. Por un momento, creo que pensó que yo era Thaxter, similitud familiar y todo eso ", respondió Avery.

      David se aclaró la garganta. "Quizás es hora de que Avery esté completamente al tanto de las cosas".

      Lord Langham asintió y señaló a Avery hacia una de las sillas dispuestas en semicírculo frente a la chimenea. Los tres tomaron asiento.

      "Lo que te decimos ahora no debe salir nunca de esta habitación. Las únicas otras personas que saben la verdad son mi madre y Clarice. Le pido que no se lo mencione a ninguna de ellas. Ambas han sufrido bastante ", dijo Lord Langham.

      "Mi esposa está encinta, señor Fox, y no permitiré que le digan nada que pueda causarle angustia", agregó David.

      La repentina formalidad con la que David se dirigió a él provocó que un miedo que ardía lentamente calentara la boca del estómago vacío de Avery. Lord Langham frunció los labios y permaneció en silencio durante un rato.

      ¿Qué les había hecho Thaxter a las mujeres de esta familia?

      “Hace poco, David me pidió permiso para cortejar a Clarice. Por razones en las que no entraré, me negué. Después de eso, envié a Clarice y a su abuela a mi casa en Norfolk. Sin que David ni yo lo supiéramos, Thaxter las siguió hasta Langham Hall.”

      David tomó una taza de una bandeja cercana y, después de llenarla con café, se la entregó a Avery. Aunque David mantuvo firme la taza y se encontró con la mirada de Avery, el aire estaba cargado de tensión.

      "Gracias", dijo Avery.

      David permaneció sentado hacia adelante en su silla, su cuerpo rígido.

      "Cuando su hermano llegó a Langham Hall, intentó obligar a Clarice a casarse con él", dijo David.

      “¿Cuándo dices obligarla a casarse con él, supongo que te refieres?”, Respondió Avery.

      Saboreó la bilis ardiente que le había subido desde el estómago hasta la boca.

      “Sí.”

      "Oh, Dios", susurró Avery cuando la verdad de la maldad de su hermano lo golpeó. Thaxter siempre había sido un matón vicioso, pero ni siquiera Avery lo había considerado capaz de violar. Los recuerdos de la última vez que vio a su hermano con vida rápidamente inundaron su mente.

      Puños y maldiciones repugnantes llovieron sobre él mientras Thaxter lo sujetaba para otra violenta paliza.

      Infló las mejillas mientras expulsaba el aire de los pulmones. Sí, Thaxter había sido capaz de tal villanía.

      "Afortunadamente, Clarice logró escapar y el personal de Langham Hall mantuvo prisionero a Thaxter hasta que llegué", agregó David.

      “Pero Lady Alice no puede pensar que represento ese tipo de amenaza para las mujeres de esta casa. No me habrías permitido entrar por la puerta principal si ese fuera el caso. ¿Qué más hizo? '', Respondió Avery.

      “Sólo el asunto de una cantidad significativa de cubiertos de reliquia de valor incalculable que tu hermano había metido en su bolso antes de que David lograra recuperarlo. No fuimos tan afortunados con otros artículos de bolsillo pero extremadamente valiosos aquí en Londres ", respondió Lord Langham.

      Avery tomó un sorbo del café amargo y caliente antes de dejar su taza. Se levantó de la silla.

      'Estoy . . . "

      La palabra perdón estaba en la punta de su lengua y allí se quedaría. Maldito fuera si se disculpaba por algo que había hecho Thaxter. No era como si estuviera aquí como representante de la familia Fox. Una familia que lo había tratado mucho peor que los Langham. Al menos la familia del conde no lo visitaba en su cama por la noche e intentaba estrangularlo.

      “Lo que hizo mi hermano fue reprobable y, por la forma en que falleció, sugeriría que pagó por sus malos caminos con la única cosa de valor que realmente tenía. Gracias por el café y, por favor, saluden al resto de tu familia ".

      Se volvió y se dirigió a la puerta.

      `` Entonces, ¿nos vemos en el desayuno? '' Preguntó David.

      "Empacaré mis cosas y estaré fuera de la casa dentro de una hora", respondió Avery.

      “¿Por qué?” gritó Lord Langham.

      “Porque, milord, me han juzgado las acciones de mi hermano. Un villano repugnante al que no he visto desde que tenía trece años. No me concedieron un juicio justo, solo una sentencia injusta. Y eso, mi señor, no puedo soportarlo ", respondió.

      "Por favor, Avery, no puedes irte", dijo Lord Langham, levantándose de su silla.

      "Por favor, quédese", añadió David.

      Lord Langham se interpuso ahora entre él y la puerta. Avery negó con la cabeza, mientras una sonrisa divertida amenazaba en sus labios. No necesitaba mencionar que podía vencer al hombre mayor si realmente deseaba salir de la habitación.

      “Acordamos que vendrías a vivir aquí y te explicaría sobre tu hermano. Me he apegado a mi parte del trato. Ahora debes ceñirte al tuyo ".

      Avery asintió bruscamente con la cabeza. Tenía que pagar a Lord Langham sus cuotas; había leído a Avery perfectamente bien. Para otros, el intercambio significaría poco, pero para Avery era crucial. Ahora tenía en su poder la información que necesitaba tan desesperadamente. A eso se sumaba el hecho de que los dos hombres mayores de la casa le habían pedido que se quedara.

      Consideró su misión un éxito.

      Gracias a Dios, él no creyó mi engañó. Dios sabe dónde dormiría esta noche.

      "Una cosa más", dijo.

      “¿Sí?”

      “Libros. Quiero que me permitan tomar prestados libros de su biblioteca y leerlos en mi habitación ".

      Lord Langham se rio entre dientes, el alivio evidente en su rostro. “Querido muchacho, te compraré el contenido de la librería Hatchards si así lo deseas. Ahora, si ha terminado con su lista de demandas, ¿podemos ir a desayunar? Estoy realmente hambriento ".

      Avery siguió a David a la sala de desayunos. Lord Langham se detuvo y les entregó un plato a ambos.

      “Comed, muchachos; tenemos un día completo por delante ", dijo.

      Si bien el conde tenía una mirada impasible en su rostro, la luz en sus ojos lo traicionó. Estaba encantado de tener un grupo así sentado a la mesa del desayuno. Se apresuró al otro lado de la mesa y le dio un beso en la mejilla a su hija. Avery cortésmente se volvió y comenzó a llenar su plato de desayuno con el buffet. Al volverse vio a Lord Langham susurrando apresuradamente al oído de Lady Alice.

      Se le ofrecieron todo tipo de delicias del desayuno. El aroma de la cornucopia llenó su nariz. Un salmón entero asado rodeado de patatas asadas y cebollas llamó su atención. Otro plato para servir contenía champiñones, tocino y huevos recién fritos, su comida favorita para el desayuno. Fue difícil elegir qué dejar de su plato, así que al final se llevó un poco de todo.

      Con su plato muy alto, Avery se sentó a la mesa. Frente a él, Lady Clarice empujaba una tostada seca alrededor de su plato. Ella le hizo un pequeño gesto con los dedos mientras David se sentaba a su lado.

      "Cariño, vuelve a la cama; sabes que las mañanas son lo peor ", dijo David.

      "Pronto", respondió ella.

      Lord Langham se aclaró la garganta y la mesa del desayuno quedó en silencio.

      “Antes de que lo hagas, querida, me gustaría decir algunas palabras de bienvenida a nuestro nuevo miembro de la familia. Avery, el camino que te ha llevado a nuestra puerta ha sido largo e interesante. Espero sinceramente que a partir de este día sepas que esta es tu casa. Que eres parte de nuestra familia. Bienvenido.”

      "Oye, escucha", dijo David. Levantó una taza de café a modo de saludo.

      Lady Clarice esbozó una débil sonrisa. Lady Alice chasqueó la lengua. Todos, a su manera, le dieron la bienvenida a su familia.

      "Gracias", respondió Avery, mientras se le formaba un nudo en la garganta.
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